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R E S U M E N 

En este escrito se destacan el amor a la vida, el autoconocimiento. el sentido de autocrítica, la 
autonomía y el enriquecimiento espiritual como pilares necesarios para sostener, desarrollar y 
lograr la verdadera alegría y paz. concediéndole a los maestros una parte importante de respon-
sabilidad en la internalización y práctica de estos valores en los estudiantes. 

Estamos viviendo un momento de transfor-
maciones en el modo de vivir de las perso-
nas. por eso es una época de incertidumbre. 
en que para muchos no están claros los valo-
res que deben regir su vida. 

La sociedad no está en condiciones de ofre-
cer una escala valórica que sea del consen-
so de la mayoría. Se siente esa necesidad; 
pero hay algunos que entienden que debe 
construirse con la participación de todos, en 
un diálogo abierto y constructivo, y otros que 
quieren imponerla por la fuerza; de aquí que 
existan lo más d iversos fanatismos y 
fundamentalismos. 

Por otra parte, vivimos una crisis de fe. en el 
sentido de que existe una incapacidad para 
crear utopias, sean trascendentes o no. Y 
ello porque no hay confianza en un futuro 
mejor, en la posibilidad de construir una so-
ciedad más humana, hay desesperanza en el 
ánimo de las personas adultas y mucha des-
esperanza en la juventud. 

El modelo que ha regido nuestras vidas des-
de el siglo XIX en adelante (principalmente) y 
que los expertos llaman modelo racionalista, 
está cambiando. Si se lo mira en lo positivo, 
vemos que es innegable su aporte al desarro-
llo científico y tecnológico; pero ha creado un 
profundo desequilibrio entre lo racional y lo 
emocional. Se desvalorizan las emociones y 

se sobrevaloran los productos del intelecto. 
Felizmente, este pensamiento está cambian-
do; los estudiosos y pensadores están des-
cubriendo las múltiples inteligencias huma-
nas; pero pasará mucho tiempo para que esta 
convicción llegue a las grandes mayorías 

Y hablando de valores, en la época actual se 
tilda de retrógrados y anticuados a los valo-
res occidentales, propios de la vida religiosa 
y familiar y considerados tradiaonalmente 
como universales. Hoy se pone el énfasis 
en el materialismo y el consumismo. Se le 
tiene pavor al sufrimiento y se busca el pla-
cer, la fama y la gloria, todos antivalores en 
que se cree que está la felicidad. Los me-
dios de comunicación estimulan estos 
antivalores con la encandilante publicidad de 
las mercancías y el culto que rinden a los 
famosos (Lasch, 1999, p. 41). 

El hombre común y corriente, que odia el 
anonimato y anhela "ser alguien*, llega a iden-
tificarse con las estrellas de la televisión, 
imitando sus costumbres, su modo de ser y 
toda su vida, sin darse cuenta de que con 
ello se convierte en presa de alienación, que 
sacrifica su mismidad. El sujeto rechaza su 
verdadera condición y se crea la ilusión de 
que la fama es posible también para él, 
haciéndosele cada vez más difícil aceptar que 
la vida de todos los días es trivial con mu-
cho de repetitivo y que no puede esperar que. 

1 Este escrito os una adaptación d<M Oscurso quo redacté con ocasión del Acto do Graduación de los alumnos y 
alumnas egresados de las carreras de Pedagogía en Educación General Básica y Pedagogía en Educación 
Parvearía, promoción 1999. 
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día a día, le sucedan acontecimientos gran-
diosos que exalten sus sentidos. 

Ante esta situación de crisis, de cambio en 
que estamos ¿ Q u é necesitan los alumnos y 
las alumnas de hoy? Puede haber muchas 
respuestas; pero en esta ocasión, quisiera 
destacar algunos valores y comportamientos 
que veo como esenciales en la formación de 
los estudiantes. 

1) En primer lugar, amar la vida, respetarla y 
disfrutar de ella. En los Objetivos Fundamen-
tales Transversales de la Reforma Educacio-
nal Chilena, está presente este gran valor, al 
promover el desarrollo sano del cuerpo, la ca-
pacidad para la práctica permanente de ac-
tos de generosidad y solidaridad. También, 
al enseñar el diálogo como fuente permanen-
te de humanización, al promover el interés 
por conocer la realidad, expresarse y comu-
nicar ideas, sentimientos y convicciones pro-
pias; al desarrollar el aprecio por la importan-
cia de la familia, el respeto por los recursos 
naturales; en general, diría que en todos los 
Objetivos Fundamentales Transversales 
subyace la aspiración de desarrollar el amor 
y respeto por la vida, que oriente a los alum-
nos y alumnas a disfrutar de ella, sintiendo 
que vale la pena vivir, que son muchas las 
maravillas que el Creador ha puesto a dispo-
sición de ellos y ellas, y que la vida es el 
mayor y más preciado tesoro que se nos ha 
regalado. 

2) Conocerse y respetarse a sí mismo, sin 
olvidar que vive en relación con otros, a quie-
nes debe respetar también. 

El conocimiento de sí mismo parte por perci-
bir con agrado su propio crecimiento físico y 
expresarlo, y conlleva una actitud crítica fren-
te a todo lo que obstaculice el desarrollo sano 
del cuerpo. 

El conocimiento de sí mismo, de igual mane-
ra, desarrolla la conciencia del sí mismo en 
sus rasgos positivos y sus debilidades; fa-
vorece el desarrollo del sentido de la 
autocrítica, sin el cual no hay posibilidad de 

crecimiento personal y permite fijarse metas 
realistas. 

El respeto a los demás se manifiesta a tra-
vés de múltiples conductas, como reconocer 
que vivimos en una sociedad plural donde 
conviven diferentes costumbres y formas de 
vida, escuchar ideas diferentes de las pro-
pias, no discriminar a nadie por razón algu-
na, disponerse a conocer las razones de los 
demás y comprenderlas, respetar los senti-
mientos ajenos y cumplir las normas para una 
convivencia armoniosa. 

3) El tercer valor amplio que, a mi juicio, ne-
cesitan desarrollar los estudiantes de hoy es 
la autonomía y la capacidad de tomar deci-
siones adecuadas. 

En palabras de la profesora María Ro sa 
Buxarrais (1998, p.3) "(hay que) ayudar a la 
persona a construir su propia escala de valo-
res. razonada y autónoma para que sea ca-
paz de tomar decisiones morales en momen-
tos conflictivos de su vida". O como lo re-
frenda Abraham Magendzo (1998. p.4): "La 
formación valórica pretende facilitar en los 
alumnos y alumnas el desarrollo y la forma-
ción de aquellas capacidades que intervie-
nen en el juicio y la acción moral, con el fin 
de que sean capaces de orientarse de modo 
racional y autónomo en situaciones de con-
flictos de valores". 

La autonomía se manifiesta, entre otros com-
portamientos, al expresar opiniones y plan-
teamientos propios, al medir las consecuen-
cias de sus decisiones tanto para él como 
para los demás, al tomar decisiones sin de-
jarse influir por ideas ajenas que no lo con-
vencen, al desarrollar fuerza de voluntad para 
cumplir metas y al asumir responsabilidades, 
(Magendzo, ob. cit. pp. 58-59). 

Y he querido dejar para el último un valor que 
es fundamental en los tiempos que corren, y 
que consiste en concederle al enriquecimiento 
espiritual la misma importancia que al desa-
rrollo del intelecto. El hombre de hoy ha des-
plazado a la religión como el marco organiza-
dor de la vida (Lasch.op.cit, p.32), siendo que 
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es el alimento espiritual lo quo le da sentido 
a la vida, lo que hace aceptar el día a día 
como se presente, lo que nos hace disfrutar 
de las pequeñas cosas y lo que nos hace 
creer en el amor como el más excelso de los 
valores. 

Si tuviera que señalar comportamientos con-
cretos que expresen este valor, destacaría el 
reconocer errores, experimentar empatia con 
el sufrimiento ajeno, depositar confianza en 
los demás, cultivar la virtud do la paciencia; 
ver en los demás, por sobre todo, sus cuali-
dades; distinguir entre la aceptación de la 
persona y la aceptación de su opinión y. lo 
más difícil pero necesario para la paz del 
espíritu y para una vida más armoniosa con 
los demás, saber perdonar, comprendiendo 
que los demás tienen derecho a equivocarse 
y que. salvo en algunos casos, las personas 
no tienen malas intenciones y que. en mu-
chos casos, actúan sin tener conciencia de 
sus actos. 

En resumen, se trata de aprender a amar y 
como diría Ignacio Larrañaga. (1994) "Amar 
es respetar; amar es adaptarse; amar es per-
donar, amar es aceptar; amar es comunicar-
se; amar es acoger; amar es dialogar; amar 
es asumir al hermano difícil". 

De lo expuesto se infiere una magna tarea 
para los educadores de hoy como facilitadores 
de lo que María Rosa Buxarrais (1998) llama 
la construcción de la personalidad moral del 
estudiante. 

Las Instituciones formadoras de maestros 
están enfrentadas, entonces, a un gran de-
safío: crear las condiciones para que sus 
egresados puedan dominar los conocimien-
tos. habilidades y destrezas propias de sus 
campos disciplinarios, y también comprome-
terse con la dimensión valórica que entraña 
la formación de un maestro. 

Para ello, estas Instituciones deben realizar 
cambios en, al menos, dos componentes de 
la formación. 

1) Los planes y programas de estudio 

2) El clima educativo 

Con respecto al primer punto los cambios 
deberían efectuarse: 

1.1. Incorporando a los programas, objetivos 
y contenidos valóneos, actitudinales y 
afectivos ligados a las materias. Los conte-
nidos disciplinarios proporcionan innumera-
bles oportunidades para la toma de concien-
cia, análisis y discusión de temas de este 
tipo. 
1.2. Ofreciendo cursos electivos donde los 
alumnos se involucren en el estudio, análisis 
y reflexión sobre temas que atañen a la for-
mación moral. 
1.3. Incorporando a los planes de estudio una 
actividad curricular obligatoria con un progra-
ma estructurado con temas que pudieran re-
novarse de acuerdo a las demandas del con-
texto. 
1.4. Realizando proyectos intra cursos o 
intercursos en que se practiquen valores 
internalizados al servicio de la Comunidad 
Universitaria o no Universitaria. 

Con respecto al clima educativo visualizo 
múltiples acciones que pueden hacer de las 
facultades de educación, lugares donde se 
respire un "aire culturar diferente al entorno, 
donde el joven formando desea estar por-
que: 

2.1. Hay un ambiente de sana convivencia. 

2.2. Los profesores los escuchan, no sólo 
en asuntos académicos, sino en otros que 
inquietan sus espíritus. 
2.3. Las relaciones entre los compañeros son 
respetuosas y solidarias. 
2.4. Los profesores se presentan ante sus 
ojos como modelos para imitar por su dedi-
cación al estudio, responsabilidad, seguridad 
personal, claridad respecto al para qué de sus 
vidas; por su fortaleza frente al dolor, su equi-
librio emocional, por nombrar algunos rasgos 
que debieran caracterizar a los formadores 
de formadores. 

El clima educativo, finalmente, se crea tam-
bién haciendo de las facultades de educa-
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ción espacios de recreación artística a tra 
vés de la instalación de murales, esculturas 
exhibición de películas, exposiciones, presen 
taciones teatrales, realización de foros y cual 
quier otra actividad que eleve los espíritus 

los arranque del bullicio, la violencia y la 
mediocridad y los inste a la toma de concien-
cia y al disfrute de los aspectos positivos y 
enaltecedores del alma humana. 
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